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El sábado 3 de octubre, Seminario AMP-Europa en Milán. Tres secuencias. Una teórica, una clínica, una conversación pragmática sobre la Escuela y sus dificultades. Muy buena atmósfera de trabajo que ha desplazado algunos obstáculos que contribuian al humor depresivo de la SLP. Su Presidente, Marco Focchi ha escrito ayer una reseña de este Seminario. Se lo agradezco y la publico en este número de la VV. Sobre las soledades se puede conversar. Con ello estaremos en Valencia. 
En este número, una proposición de intervención de Cristina Califano, « Soy una buena trabajadora ». Nos habla del vómito de un sujeto en el baño de su consulta. El Psicoanálisis también puede hacer cosas como ésta. A esta propuesta, se añade otra, de Carmen Carceller. Su comentario preciso toca un punto poco comentado hasta ahora, la relación entre la soledad y la escritura. La incluyo en  la lista. Se verá más adelante que pasará el 25 de octubre. Rosa Godinez, que ya está incluida en la lista de propuestas aceptadas, nos envía una definición de la soledad del analista. Por la vía de la teología negativa : « no es del orden de un ideal, ni de un estatuto, ni de algo que responda a un aislamiento o a un estado autístico. »   
Carmen Carceller se pregunta porqué Lacan declara que la soledad por excelencia se escribe como una « ruptura del ser que deja huella ». Seguidamente nos da un ejemplo de la forma en la que se inscribe la soledad poética. Es un « cursillito », nos previene Carmen, pero eso le habla. La escritura de la que habla Lacan es más bien la de la lógica pero no está reñida con nuestro placer. 
Concha Lechón adjunta a nuestros paradigmas el ejemplo de Juan de la Cruz que habla de la « soledad sonora ». Entre le silencio de la escritura y la soledad sonora de la relación al Otro, nos encontramos con algo para reflexionar. Ricardo Rubio opone la soledad del psicoanalista a ojo del Chaman. Sorprendente pero bien visto !. 
Tenemos hasta ahora 15 propuestas de intervención aceptadas, y tendremos más el viernes.
Eric Laurent
6 de octubre, a las 19.15 horas.
 

[Traducción : Lucia D’Angelo]   
  



Seminario AMP-Europa en Milán 
“Cuando el análisis se termina”
El sábado 3 de octubre ha sido la primera cita del Seminario AMP-Europa en Milán, coordinado por Eric Laurent, y ha sido una ocasión extraordinaria de trabajo para la SLP, en la cual los miembros han participado y contribuído activamente. 
La jornada , se desarrolló en dos tiempos como estaba previsto: uno sobre el trabajo de los textos y el otro, una Conversación entre todos sobre temas de la Escuela.
El tema del Seminario, “Cuando el análisis se termina” fue presentado por Rosa Elena Manzetti y por Emilia Cece con dos intervenciones con una lectura precisa sobre los textos de la bibliografía, encuadrando la coyuntura que llevan a la salida del análisis en los casos freudianos, con una particular atención en el caso del Hombre de los lobos y sobre el tema de las manifestaciones resuales. 
Particularmente Manzetti ubicacó históricamente el argumento coyuntural  en relación con la última enseñanza de Lacan; Cece, por su parte, desarrolló específicamente el tema, expuesto por Miller, en 1993, en una relación entre la coyuntura de la salida del análisis y la coyunturua del surgimiento de la psicosis.
Los casos clínicos fueron presentados por Sergio Caretto y por Silvia Morrone. Fueron comentados muy ampliamente por Eric Laurent y produjeron un debate fructífero entre todos los miembros.
En la segunda parte de la jornada, la Conversación permitió comenzar a afrontar los temas de la política de la Escuela que han convulsionado a la comunidad italiana, a partir de una crisis reciente. El debate giró particulamrnete sobre el testimonio y puso luces en la situación de las diversas ciudades. En Milán, la crisis parece haber dejado solo una cierta ganancia positiva en  la  simplificación y de dinamización del deseo del trabajo de los miembros. En otras ciudades, aparentemente debemos todavía estar atentos a los efectos depresivos y de un tiempo de elaboración del duelo.
Lo que surge entre nosotros y el nuevo clima que se respira, la posibilidad abierta a la discusión y la creciente democracia que permite hablar en la Escuela,  abren la  perspectiva del relanzamiento de un proyecto común que haga de la Escuela el eje libidinal de la comunidad italiana.
Marco Focchi 
Presidente SLP
[Traducción: Lucia D’Angelo]
 

 


Propuestas de intervención
 

Hasta el 15 de octobre.
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Soy una buena trabajadora
 

Frente al acto, se está  solo, eso  preocupa, pero es el deseo lo que nos lanza hacia  adelante. Quiero transmitir  el encuentro que he tenido con una joven, donde me he visto abocada a “ayudar”, orientada por el lugar que me otorgaba la transferencia. Se trata de una psicosis ordinaria.
Se presenta congelada bajo un significante “yo soy nada”.
Nada que remite a un dicho materno “eres nada y nunca serás algo”, que responde a la dificultad que tiene para estudiar, no cumpliendo de esta forma los ideales familiares.
Ideales que intenta responder iniciando cuanto curso sus padres indican, lo que recibe del Otro familiar es aceptado en su literalidad. 
Dada la dificultad para estudiar, por la problemática con el simbólico, no entiende el significado, abandona: “escondiendo que los abandonaba”, dirá.
Esto hace que los padres busquen un nuevo curso y así en una metonimia incesante de curso en curso. Cada abandono supone crisis familiar.
Al recibirle, traía consigo un intento de suicidio, un tratamiento con un psicólogo, un ingreso hospitalario y un diagnóstico: “trastorno límite de la personalidad”.
Dos escenas infantiles: Una intervención quirúrgica por un tumor cerebral a los cuatro años; ella y su madre mientras le hacen una punción dado que contrae una meningitis en el hospital. 
Y otra sobre los catorce años, iba para el colegio al cruzar una calle ve un coche accidentado, se dice para sí misma “es el coche de mis padres” y continúa su camino, instante de perplejidad. Al regresar a casa, su madre con un collarín por el impacto. No puede decir nada de estas escenas.
 Le recibo al regreso de una experiencia laboral, en otra provincia muy importante para ella y de la que obtuvo de su jefe un “eres  muy buena trabajadora”. 
Relatando su buen desempeño hago una primera interpretación: “trabajando ud., se desempeña muy bien ¿Por qué esa insistencia en estudiar”, apostando de esta forma  a abrir una brecha entre lo que le viene del Otro y ella misma. 
“Me reconozco como una buena trabajadora, pero no puedo separarme de lo que dicen mis padres: hay que estudiar”. “Eso dicen sus padres y ud.”, vuelvo a intervenir;  “donde mejor estoy es trabajando, sin tener que esperar el dinero de mis padres para vivir”. 
Encuentra un trabajo de sustitución los fines de semana. Decide no contar que trabaja.  
Otra vez la familia y otro curso que comienza. No cuestiono esa decisión, intervenir sería colocarme en la serie de los que saben lo que es mejor para ella. Acompaño en lo que vendrá.
“Estoy fatal, no puedo estudiar y sin embargo no puedo decir a mis padres que dejaré el curso … voy a hablar con ellos, no quiero escaparme como hasta ahora, en esto ud., me tiene que ayudar”. Puede empezar a ordenar que una cosa son los ideales de sus padres y otra cosa es lo que a ella le gusta hacer. 
La reunión familiar:
Propone la madre una reunión familiar para hablar de los estudios,  plantea  I. a sus padres que no va a estudiar, que trabajará. ¿De qué si no tienes nada?, oye decir a su madre.  “He trabajado, me ha ido muy bien. Soy una buena trabajadora”, responde. La reunión se prolongaba I., se marcha porque “tengo que ir donde Cristina”.
Ante la escena ¿qué hacer?: Ayudar, significante que señala mi lugar en la transferencia.
En mi consulta,  me avisan que hay una chica vomitando en el baño. Me acerco, pregunto qué pasa,  balbucea: “he hablado con mis padres”. Al salir, le tomo del brazo y le guío a la consulta, me cuenta pregunto ¿qué opina de todo esto?,  “es la primera vez que digo no”. Acordé con ella.
 
Cristina Califano
 



 

La soledad se escribe por excelencia
 
“Ella, la soledad, en ruptura del saber, no sólo puede escribirse, sino que además es lo que se escribe por excelencia, pues es ruptura del ser que deja huella”
Indica Lacan en el  el capitulo X del seminario 20. El nubarrón del lenguaje, la abertura con el mundo, el desgarro es lo que puede escribirse a falta de relación sexual.
Así el psicoanalista en la Escuela esta concernido por este hecho y llamado a decir su soledad.
La experiencia de la no existencia del Otro es lo que ha recorrido en  su análisis y de ello da cuenta cada vez que testimonia de su practica.
Por eso las octavas jornadas tocan un punto central de la formación de los analistas.
En la Vanguardia hemos leído que se trata de soledades, pero cual se acerca a lo más propio, a lo que toca el deseo del analista. 
La soledad, como perfección y verdad, como algunos santos y místicos han experimentado, dista mucho de nuestra soledad.
Tampoco hay que buscar la profundidad de la soledad como apuntaba José Bergamin ensayista y poeta de la generación de la Republica: “Buscar raíces es una manera subterránea de andarse por las ramas” en su libro “Aforismos de la cabeza parlante”
Así por las ramas de las anécdotas, de las pequeñas cosas, de las formaciones del inconsciente, podemos abordar y articular algo de la soledad.
Esa soledad benéfica, que de todo nos separa que no da pena sino 
que alivia del Otro y aleja la ferocidad del súper-yo.
Justo en la psicosis el sujeto nunca esta solo siempre lo acompañan las voces y las alucinaciones. Somos testigos y escuchamos su tormento difícil de aplacar.
La soledad que nace de descompletar al Otro es la que nos interesa y de la que se puede hablar y escribir.
Por eso la soledad del analista es una suerte que compartimos.
 
Carmen Carceller
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Escritura Poética
 
La Soledad de Cernuda
 
La soledad está en todo para ti, y para ti está en la soledad. Isla feliz adonde tantas veces te acogiste, compenetrado mejor con la vida y con sus designios, trayendo allá, como quien trae del  mercado unas flores cuyos pétalos luego abrirán su plenitud recatada, la turbulencia que poco a poco ha de sedimentar las imágenes, las ideas.
Hay quienes en medio de la vida la perciben apresuradamente, y son los improvisadores; pero hay también quienes necesitan distanciarse de ella para verla más y mejor, y son los contempladores.
El presente es demasiado brusco, no pocas veces lleno de incongruencia irónica, y conviene distanciarse de él para comprender su sorpresa y su reiteración.
Entre los otros y tú entre el amor y tú, está la soledad. Más esa soledad, que de todo te separa no te apena. ¿ Por qué habría de apenarte? Cuenta hecha con todo, con la tierra, con la tradición, con los hombres, a ninguno debes tanto como a la soledad. Poco o mucho, lo que tú seas a ella se lo debes. 
De niño, cuando a la noche veías el cielo, cuyas estrellas semejaban miradas amigas llenando la oscuridad de misteriosa simpatía, la vastedad de los espacios no te arredraba, sino lo contrario ,te suspendía en embeleso confiado. Allá entre las constelaciones brillaba la tuya, clara como el agua, luciente como el carbón que es el diamante: la constelación de la soledad, invisible para tantos, evidente y benéfica para algunos, entre los cuales has tenido la suerte de encontrarte.
 
Luis Cernuda (1949). Del libro ‘Ocnos’
Editado por Seix Barral en 1977 
 
 
Contribuciones a solas
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Un hallazgo en el análisis
Después de presentar una propuesta de trabajo para las próximas VIII Jornadas de la ELP en Valencia en la cual expongo una articulación –guíada por la orientación de mi propia experiencia analítica- entre soledad del psicoanalista y formación como productos de un análisis,, me encontré entre otras aportaciones con la Editorial VV1,  y ahora ya con la VV2 y VV3, así como con el Comunicado del Consejo de la ELP.  Por todo ello, considero  que tiene su importancia las pequeñas aportaciones que, desde este espacio, cada Uno pueda realizar. 
El contenido del texto que los colegas del Consejo de la ELP han realizado, tras analizar y debatir los acontecimientos últimos, en la política, en la  clínica y en la formación en el seno de la Escuela, es una verdadera orientación para enfocar mejor el tiempo actual de trabajo de la comunidad analítica. Al menos, así lo es para mí.  A su vez, el contenido de la Editorial VVV manifiesta algo cercano a aquello que me moviliza a estudiar y trabajar hacia las próximas Jornadas de la ELP,  me refiero al entusiasmo por el tema que ahí nos convoca. Ciertamente este afecto no se produce sólo por el título en sí, ni  por los ejes que se proponen que, por sí mismos, son muy interesantes, sino por el momento en que el analizante se encuentre o haya alcanzado en su travesía analítica. Hasta ahí el entusiasmo, luego queda el trabajo y el esfuerzo que, como todos sabemos, es lo que sostiene toda empresa cuyo soporte es el deseo. Pero la cuestión no se acaba aquí, puesto que el analizante ha de poder consentir que el síntoma en su vertiente real, es decir en su lado de funcionamiento, comande de la buena manera, o al menos no de la peor, dicho entusiasmo. Así, según mi experiencia, se puede aportar algo que sea útil para uno, y, por tanto, para otros, en esta ocasión acerca de la temática, tan bien elegida, sobre “La soledad del psicoanalista. La práctica analítica”. 
La soledad del psicoanalista para mí no es del orden de un ideal, ni de un estatus, ni algo que responda a un aislamiento o a un estado autístico, es según mi parecer –y éste surge de las enseñanzas obtenidas en el análisis- un producto elaborado tras años de un trabajo minucioso en que el sujeto del síntoma -portador de un sufrimiento- hace el pasaje al analizante que se autoriza en su práctica portador de un deseo renovado y con una nueva relación con su goce. Se trata entonces de una construcción, de un proceso que afecta la vida entera. Por ello dicha soledad es un hallazgo en el análisis, que se va obteniendo en su transcurso, y que en el final toma forma de manera singular para cada uno.  En ocasiones el analizante quiere transmitir esa ganancia particular en el marco de una nueva relación con la castración. De ahí la importancia que tienen los testimonios y las enseñanzas de los AE que nos aportan una parte esencial en nuestra formación como psicoanalistas. 
Rosa Godinez
 

 


 La soledad sonora
 
Desde que escuché el título de las próximas Jornadas venían a mí frecuentemente los versos:
 “la música callada
  la soledad sonora”,
 de los que, el mismo Juan de la Cruz, explica que es el estado en el que se puede percibir la sabiduría divina. Ascesis a la que se llega dejando a las potencias espirituales “solas y vacías de todas las formas y aprehensiones naturales”. En cierto sentido hay un ascesis en la experiencia analítica, pero no es ésta la vía que ha impulsado mi breve reflexión, si no la que introdujo el poeta Antonio Gamoneda en su Discurso al recibir el Premio Cervantes 2006, poniendo de relieve la relación de Juan de Yepes con el saber y la poesía, al considerar el  “no saber sabiendo” postulado por el místico como “una precisión hasta ahora insuperada de la experiencia poética”, es decir, la noción de un saber no sabido o sabido inconscientemente como germen de la producción de una obra, colocando lo desconocido en el corazón de la dimensión poética.
En este sentido es en el que me parece que la experiencia analítica está muy cerca de la poética.
El psicoanalista, en su soledad, convoca a lo no sabido, a lo extraño, a lo difícil de decir para hacer resonar lo más poético de cada uno.
 
Concha Lechón
Valencia, 4 de Octubre 2009
 



                                                                          
Un ojo 

 
Un ojo, veía sin mirar aquello que era falsamente siendo mirada. Nada que decir, al fin, a alguien al menos, para nadie.
El Otro, un yeti en este caso, un hombre de las nieves torpón, reconocido por sus andares, se borraba, después de tanto tiempo de consistencia, era la perplejidad, también la calma, el instante de ver.
Lo que habla en el ser hablante no es el lenguaje, es el eco sobre el cuerpo del deshecho vivo. Comerlo o no, hacer del cuerpo la jaula sobre la que resonará lo indomable, es un acto de soledad que puede elegirse y si se come, es seguro un acto de amor. Quizás comer lo desconocido es el primer acto de amor, lo desconocido pues, es la elección de la vida, es abrir en el cuerpo vacío, la herida de la pregunta por una existencia.
El Otro, la marioneta en donde uno se representa, se mueve animada por el vomito incrustado de eso que palpita, cuando el acto analítico provoca que eso caiga del Otro, la soledad del acto, araña al sujeto de un decir que no era más que resonancia en la maquina. ¿Qué hacer?, como decía aquella antigua  paciente, “¿A quien le puedo decir sin que piense que estoy loca?, o, como decía el esquizofrénico: “Sé que todo es mentira, pero si no encuentro mi propia mentira, solo hay caos”. Poder escuchar estas soledades, desde la posición de la pregunta propia, es el acto del analista, a condición de no haber encontrado la respuesta.
El analista no tiene la respuesta y saber que no la hay, mantiene la libertad del sujeto en análisis para que haga su propia elección, para que encuentre su propia mentira, la que le sirva.
Como pensar pues a un analista solo, sin que se convierta en el chaman de la tribu. Es por eso que hay la Escuela, lo no todo, una colección de soledades, de S1 solos, que entre otras cosas, se reúnen para conversar aun sobre lo imposible de saber y sus múltiples escrituras
 
Ricardo Rubio
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Propuestas aceptadas
Textos definitivos
(7500 signos contando los espacios)
 Hasta el 25 de octubre
 
1. Rosa Godinez
2. Ricard Arranz
3. Ivan Ruiz
4. Isabelle Durand
5. Juan Pundik
6. Francisco Roca
7. Esperanza Molleda
8. Gloria Flores
9. Pablo Villate
10. Miquel Bassols
11. Mercedes de Francisco
12. Carmen Cuñat
13. Fernando Aduriz
14. Mario Izcovich
15. Cristina Califano
  
 
Envíos a la Vanguardia de Valencia, mencionando para la VV : ericlaurent@lacanian.net
Cuestiones generales: lucia_dangelo_m@yahoo.es
Problemas de difusión:  martad@lacanian.net
Difundido por la lista ELP - Debates 
